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A la Virgen de la Caridad  

 
Virgen de la Caridad,  
muchas gracias yo te doy  
porque más segura estoy  
con la fe que tú me das. 
 
Me concedes lo que pido  
porque eres la milagrosa  
y la Virgen más hermosa,  
por eso yo no te olvido. 
 
No hay otra como tú,  
consuelo de los cubanos,  
a los que les das las manos  
igual que tu hijo Jesús. 
 
Yo te pido, Virgen mía,  
que siempre me sigas dando  
lo que te pido rezando  
para calmar mi agonía. 
 
Seguro que tú me oirás,  
pues a todos nos escuchas,  
y das luz a nuestras luchas; 
¿Gracias, Virgen de bondad! 
 
 

Neivis Milagros Díaz Alvarado 
El Cristo, 31 mayo del 2009 
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 Ave, Ave, Ave María 
  

¡Virgen de la Caridad del Cobre, Patrona de Cuba!  
¡Dios te salve, María, llena de gracia! 
……… 
Has venido a  visitar a nuestro pueblo y has 
querido quedarte con nosotros como Madre 
y Señora de Cuba, a lo largo de su peregri-
nar por los caminos de la historia… * 

 

Por ello cada 8 de septiembre es fiesta, pa-
ra los católicos y para todos aquellos que 
miramos hacia la casa de la Virgen de la 
Caridad del Cobre sabiéndola casa común 
de todos los cubanos, sabiéndola casa de 
la Madre a la que acudimos en busca de re-
fugio y amparo, en busca de amor y com-
prensión… para hacerla a Ella depositaria de 
nuestros sueños y esperanzas, y también de 
nuestros cansancios, porque Ella se hace puente 
hacia  su Hijo, único Salvador y Redentor del hombre. 

Tu nombre y tu imagen están esculpidos en la mente y en el corazón de 
todos los cubanos, dentro y fuera de la Patria, como signo de esperan-
za y centro de comunión fraterna. 

Por ello le cantamos con el estribillo del antiguo y tradicional canto ma-
riano, ave, ave, ave María… y con estas u otras palabras a través de los si-
glos, repetimos el saludo del Ángel a aquella muchacha sencilla y virgen, 
a María, que supo donarse toda y decir SÍ. Repetimos el saludo con el de-
seo firme de que cada instante de nuestra vida, sea como la de María, un 
Sí a la voluntad de Dios en el aquí y el ahora de nuestra existencia. 

Acrecienta nuestra fe, aviva la esperanza, aumenta y fortalece en noso-
tros el amor. 

Por ello a su encuentro acudimos con el corazón limpio, con las manos 
prestas al aplauso, con la palabra pronta a la oración, con el paso cierto 
de discípulos y misioneros de Jesús, Palabra de Dios Amor, revelada y 
encarnada.  

Haz de la nación cubana un hogar de hermanos y hermanas para que 
este pueblo abra de par en par su mente, su corazón y su vida a Cristo, 
único Salvador y Redentor, que vive y reina con el Padre y el Espíritu 
Santo, por los siglos de los siglos. Amén. 

 
 
*Todos los textos en cursiva han sido tomados de la oración de SS Juan Pablo II, en Santia-
go de Cuba, el 24 de enero de 1998. Imagen: Nuestra Señora de la Caridad del Cobre, 2003, 
óleo y acrílico;  68 x 58,5 cm, Cosme Proenza Almaguer. 
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Madre, que en la tierra cubana riegas desde lo alto tu amor, 
Madre del pobre y del que sufre, Madre de alegría y dolor. 

Todos tus hijos, a ti clamamos, Virgen Mambisa,  
que seamos hermanos.  

 

Queridos hermanos y hermanas.  

Quisiera estar en sus hogares, junto a cada uno de ustedes para darles 
los buenos días, para desearle lo mejor a sus familias, para compartir 
entre hermanos la Palabra de Dios y hablarles sobre la Virgen María de 
la Caridad del Cobre, nuestra Madre y Patrona. Pasado mañana, martes 

día 8 de septiembre celebraremos su fiesta. Gracias a la Radio Provincial 
pueden escuchar mi mensaje y podemos orar juntos dándole gracias a 
Dios porque nos ha entregado a la Virgen de la Caridad como regalo 
para nuestro pueblo y como muestra de su amor para con nosotros. 

En el lejano año de 1612, los indios Juan y Rodrigo de Hoyos y el pe-
queño esclavo Juan Moreno encontraron en la Bahía de Nipe, la imagen 
de la Virgen con el nombre de la Caridad. Ellos estaban conscientes que 
habían encontrado una imagen de madera que representaba a María, la 
Madre de Jesucristo. Lo sabían porque lo habían aprendido en el catecis-
mo, habían escuchado hablar de Ella en la Iglesia y Rodrigo de Hoyos,    
que sabía leer, seguro había leído algo sobre Ella, pero sobre todo, le 
tenían una gran devoción y le dirigían sus oraciones y plegarias. Por eso 
es que, como relata Juan Moreno, llenos de alegría la suben a la canoa 
y, como una carga preciosa, la llevan a Barajagua. 

De ahí en adelante ya sabemos la historia: le hacen un bohío para vene-
rarla, la llevan en procesión al poblado del Cobre, le construyen una 
pequeña ermita, después un santuario que, a los pocos años, se con-
vierte en un lugar de oración y peregrinación a donde acuden personas 
de casi toda la Isla; se levantan iglesias en su nombre de Oriente a Occi-
dente. Se hace común ponerle a las niñas y aún a los niños después del 
nombre un segundo nombre: de la Caridad. 

 Ella, además de tenerla en nuestro corazón y haber una imagen suya 
en casi todos nuestros hogares, ha formado parte de nuestra historia 
pues los cubanos se sintieron acompañados por Ella en medio de las 
luchas por la independencia de tal manera, que más de 2000 veteranos 
pidieron que fuera declarada oficialmente Patrona de Cuba, hecho que 
ocurrió en el año 1916. Por eso es que cada vez que un cubano, donde 
quiera que esté, ve una estampa o imagen de la Virgen de la Caridad en 
seguida le vienen los buenos recuerdos del hogar, de la madre o abuela 
que le hablaba de Ella, del padre que les llevó un día al Cobre para verla 
y brotan  los buenos sentimientos y las peticiones por nuestras familias y 
por toda Cuba. 

La Voz del Pastor La Voz del Pastor   

Alocución radial de Mons. Dionisio García Ibáñez, transmitida 

por la emisora provincial CMKC, el 6 de septiembre del 2009. 
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Por eso es que nuestros poetas y compositores han expresado su amor hacia Ella de-
dicándole poesías y canciones. Les invito a escuchar estas tres décimas del Poeta de 
los campos de Cuba, conocido como “el Cucalambé” que la escribió por los años mil 
ochocientos… 

Cuando yo, inocente niño, 
En el regazo materno 
Era objeto del más tierno  
Y solícito cariño;  
Cuando una mano de armiño 
Me acarició en esa edad, 
Mi madre con la ansiedad 
Más grata y más fervorosa, 
Me habló de la milagrosa  
Virgen de la Caridad. 
 

Tratábame sin cesar 
De esta imagen bendecida 
Por milagro aparecida 
Sobre las olas del mar, 
Y oyendo yo relatar 
De su aparición la historia, 
La conservé en la memoria  
Desde la ocasión aquélla  
Y soñaba ver en ella 
Un astro de eterna gloria. 
 

Sí, los artistas saben expresar con belleza el cariño que sentimos los cubanos por la 
Virgen de la Caridad. Escuchemos también esta bella canción del cantautor santiague-
ro José de Jesús Yanes titulada Canto a la Caridad donde narra los sentimiento que 
impulsan a un peregrino a visitar el Cobre, a encontrarse con Dios por medio de la 
Virgen. 

 

Por el camino viejo del Cobre  
marcha un buen hombre,  
buscando a la Caridad 
……… 
Que bueno es peregrinar  
por un camino divino 
Que lo conduzca a un destino  
lleno de amor y de paz. 
Convoca la Virgen buena,  
a todo el pueblo cubano, 
Que marcha unido de mano  
por el camino del Cobre 
……… 

 
Este año, como los anteriores muchos de ustedes irán al Cobre, visitarán las iglesias y 
se reunirán en las casas de oración a orar ante la imagen de la Virgen de la Caridad, 
otros en sus casas le pondrán flores y la iluminarán con velas como muestra de cariño, 
devoción y de gratitud. 
 

………  
Supe que clemente y pía, 
Consoladora del pobre, 
Allá en la sierra del Cobre 
Su santo templo tenía. 
Supe que allí residía 
Desde su primera edad 
La imagen que a voluntad 
De un Dios supremo, infinito, 
Trajo en sus plantas escrito 
El nombre de Caridad. 

Virgen buena llegaré  
para darte muchas gracias 
Todo lo que te pedí  
lo has puesto en mi corazón 
El odio no cabe en mí  
ahora puedo perdonar 
Que bueno es volver a amar  
sin prejuicios ni rencores 
……… 
Por el camino viejo del Cobre  
marcha un buen hombre,  
buscando a la Caridad 
……… 
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Otros, tendremos la posibilidad de sacarla en procesión por las calles de 
Santiago de Cuba pasado mañana, martes 8 de septiembre a las 8 de la 
noche. La procesión saldrá de la Capilla del Arzobispado, irá hasta la Plaza 
de Marte, bajará por la calle Enramadas hasta la calle de Santo Tomás, allí 
doblará a la izquierda hasta la Catedral y en el atrio de la Catedral la des-
pediremos con la bendición a toda la ciudad; después entrará a la Cate-
dral para que los que quieran subir a orar ante Ella puedan hacerlo. 
Acompañar a la Virgen de la Caridad en el recorrido por nuestra ciudad 
significa que queremos que Ella nos acompañe en nuestra vida diaria, que 
nos proteja e ilumine, que penetre en nuestros hogares, que en los mo-
mentos alegres y en los tristes y hasta en la hora de nuestra muerte Ella 
esté al lado nuestro dándonos la gracia y la fortaleza que sólo Dios puede 
conceder. 

Hermanos y hermanas, así expresaremos el amor que le tenemos a la Vir-
gen María, la madre de Jesús a quien los cubanos llamamos: Virgen de la 

Caridad del Cobre y de quien dicen los evangelios que es la llena de gracia;  
la escogida por Dios para ser la madre de su Hijo Jesucristo, la que ha 
recibido de manera particular el favor de Dios; la bendita entre todas las 
mujeres, la dichosa porque ha creído. Ella fue la primera cristiana y prime-
ra discípula de su hijo Jesucristo. 

Le pido a Dios que tengan hoy domingo, día del Señor, un día de descan-
so y de paz en unión con toda la familia, y el día 8 de septiembre un día 
de fe, gratitud, esperanza y de oración por toda la familia y por el bien de 
todos los cubanos, sin hacer distinción alguna, para que Dios bendiga a 
nuestra Patria, para que haya progreso, justicia, reconciliación y solidari-
dad entre todos. 

Les invito a orar por esta intensión con la oración sacada de la Biblia, y 
que nosotros llamamos el Ave 
María: 

Dios te salve María, 
Llena eres de gracias,  
El Señor está contigo 
Bendita tú eres  
entre todas las mujeres 
Y bendito es el fruto  
de tu vientre, Jesús. 
 

 

Les bendice lleno de afecto, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo. 
 

+Mons. Dionisio García Ibáñez  
Arzobispo de Santiago de Cuba 

 
 

Todos tus hijos, a ti clamamos, Virgen Mambisa,  
que seamos hermanos.  

 

Madre, que el sudor de tus hijos te ofrezca su trabajo creador, 
Madre, que el amor a mi tierra nazca del amor a mi Dios. 

Todos tus hijos, a ti clamamos,  Virgen Mambisa,  

Santa María, Madre de Dios, 
Ruega por nosotros  
los pecadores 
Ahora y en la hora  
de nuestra muerte. 
Amén.  
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dad del Cobre, y podérsela brindar a 
las personas de esta zona. Trabajé en 
el Santuario, en la capilla de los Mila-
gros, donde se acercan muchas perso-
nas a hacer su ofrecimiento de velas, o 
las ofrendas que le traen a la Virgen. 
Es muy conmovedor y visible la pre-
sencia de la Virgen y la presencia de 
Dios entre los cubanos. Ver la fe senci-
lla de este pueblo que tiene mucha 
esperanza en el Señor Jesús.  

Una de las experiencias que tengo es 
que se me acercó una persona dicien-
do que hacía tres años que no venía y 
le había prometido a la Caridad del 
Cobre venir.  El dijo: Yo pongo mi vela 
aquí;  luego salió de allí hacia el ca-
marín de la Virgen, cuando regresó ya 

Por: Mercedes Ferrera Angelo 

Desde que supe la propuesta del Sr. 
Obispo de Santa Clara, Mons. Arturo 
González, para que jóvenes de su dió-
cesis, participaran en una experiencia 
misionera en el Cobre, al calor sobre 
todo de las iniciativas en el Trienio 
Preparatorio hasta este día de agosto 
en que tengo a un grupo de ellos fren-
te a mí, ha transcurrido un año. Con-
trario a lo que pudiera parecer lógico, 
tengo la impresión de que es ahora, al 
final de una experiencia ciertamente 
fuerte, que han comenzado a tejerse 
los sueños de todos los que de un mo-
do u otro participaron en esta misión. 

Durante todo un mes, divididos en tres 
grupos, jóvenes de toda la diócesis de 
Santa Clara, que incluye las provincias 
de Villa Clara y Sancti Spiritus, se acer-
caron a la vida del Santuario Nacional 
de Ntra. Sra. De la Caridad del Cobre 
para formarse y formar, para sentirse 
acogidos por María y acoger en Ella a 
otros hijos.  Para aprender y enseñar.   

Con ellos les dejo, para que como yo, 
se sientan penetrados por la alegría y 
el estupor de un grupo que ha experi-
mentado el gozo de abrir sendas,  an-
dar nuevos caminos y sobre todo de 
descubrir desde la fe, nuevos horizon-
tes. 

Me llamo Lázaro Vázquez, soy de la 
diócesis de Santa Clara, parroquia de 
Santa María Magdalena, de Cifuentes. 
Primero quisiera decir que ha sido una 
bendición de Dios haber podido partici-
par en esta misión, de poder llegar 
aquí, a la tierra de la Virgen de la Cari-

EntrevistaEntrevista  
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la vela se había apagado. 
Entonces dijo: Se apagó 
la vela, pero no importa, 
Ella sabe que yo vine a 
verla. Es algo que te que-
da en el corazón.  Es la fe 
de los hombres, de los 
cubanos, que no se ha 
perdido a pesar de las 
dificultades.  

En estos momentos estoy 
en Guamuta, un barrio un 
poco alejado de aquí del 
Cobre. Nos han acogido 
con mucho cariño. En 
todas las casas a las que hemos ido nos 
han abierto las puertas. Las personas 
tienen fe en Dios y quieren que lleve-
mos el mensaje, la Palabra de Dios, a 
cada uno de sus hogares. Nos hemos 
reunido en oración con ellos, hemos 
dado encuentros a los que han ido mu-
chos niños. Y en todos se ve ese espíri-
tu, presente. Para mí que soy misione-
ro, eso engrandece mi espíritu  y me 
fortalece el alma, y sobre todo  me dice 
que debo continuar.  En mi comunidad 
soy misionero, trabajo en una casa de 
misión y atiendo el grupo de jóvenes de 
la parroquia.    

Me llamo María del Carmen 
Sánchez, me conocen todos por Car-
miña, soy religiosa del Sagrado Corazón 
de Jesús, llegué de Santiago de Com-
postela,  España, a Cuba,  el 18 de sep-
tiembre de 2008 y este año me han 
invitado a venir al Cobre a compartir la 
misión con los jóvenes de Santa Clara. 

No hay palabras para expresar la expe-
riencia de lo que significa venir al Co-
bre.  Para mi ha sido un motivo de ac-
ción de gracias muy grande: primero 
por venir a Cuba, segundo por coincidir 
con esta misión y en tan poquito tiem-
po, poder llegar hasta el Santuario del 

Cobre donde he aprendido muchísimo.  
Es una realidad que Dios revela las 
cosas a los sencillos y que los pobres 
nos evangelizan. Como dije, aquí 
aprendí muchísimo, la Casa de la Vir-
gen es para todos, y mi mayor impre-
sión fue cuando un santero se acercó 
a mi para pedirme la bendición. Para 
mi es inolvidable.  

Mi nombre es Marieta, soy de Santa 
Clara, de la parroquia del Santo Cristo 
del Buen Viaje. Trabajé primero en la 
puerta, dándole la bienvenida a la gen-
te que venía. Comenzamos el mismo 
día que llegamos de Santa Clara, des-
pués de ese largo viaje, no tuvimos 
tiempo para dormir o para descansar 
un poco. Muchas personas me pregun-
taban cómo hacía para tener la sonrisa 
en los labios, si sabían que estaba tan 
cansada; aquí nosotros vinimos con la 
idea de dar, pero en realidad nos lle-
vamos. Hemos recibido mucho más de 
lo que hemos dado. Yo que estaba en 
la puerta del Santuario, he recibido a 
todas las personas y veo que todas 
vienen con una historia diferente, con 
algo diferente. Y todas tienen derecho 
a ser acogidas, a ser bienvenidas, a 
sentirse en casa de la Madre. 
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Me sucedió una cosa, tuve la oportuni-
dad de recibir al campeón mundial 
Félix Savón; él se sorprendió y nos 
preguntó que cómo nosotros tan jóve-
nes en vez de estar vacacionando, 
estábamos aquí, que cuál retribución 
nosotros recibíamos por estar aquí. La 
única retribución que hemos recibido, 
es la del Espíritu. Aquí  nos llenamos el 
alma, nos llenamos de amor. 

Y algo más, nosotros los jóvenes so-
mos a veces muy inconformes. Al ver 
personas tan pobres en lo material, 
que son tan ricas, son millonarias de 
espíritu, nos hemos puesto a pensar.  
Esa gente, con su humildad, con su 
sencillez, con su amor,  nos acogen, y 
eso es muy importante para nosotros. 

Quiero agradecer la oportunidad que 
nos han dado a nosotros de participar.  
Esta es una experiencia que nos ha 
sellado para toda la vida, sinceramente 
nos ha hecho crecer como personas 
MUCHAS GRACIAS! 

Mi nombre es Carmen, soy de Santa 
Clara y pertenezco a la parroquia de 
Nuestra Señora del Carmen. Inicial-
mente yo venía en la primera etapa, o 
sea del 1ro al día 11 de agosto, pero 

fue tan fuerte la impresión que me 
causó el trabajar aquí en el Santuario, 
en los pueblos cerca del Cobre, que 
me quedé para la segunda etapa y si 
pudiera me quedara el mes completo.  

Lo que más me impresionó es la gran 
fe de las personas, lo humilde que 
viven, son muy pobres, y sin embargo 
tienen una fe que muchos otros quisie-
ran tener. También me impacto el 
agradecimiento de los niños. Ellos 
agradecen mucho lo que estamos 
haciendo. Ahora estoy trabajando en 
un lugar que se llama Marabú, y allí 
los niños tienen que hacer y trabajar; 
entonces ellos te agradecen mucho lo 
que haces con ellos, cómo juegas, 
participas, también las catequesis que 
les das. También lo agradecen los en-
fermos, todo el mundo.   

Ver como te acogen, te reciben, te dan 
obsequios, te dan lo que tienen, fru-
tas, comida, y  todo para mostrarte lo 
agradecidos que están de que tú estés 
ahí. Por el sencillo hecho de ir a verlos, 
hablar con ellos, de estar con ellos.  
Eso me impactó mucho.   

También me impresionó el peregrinaje 
de la gente. Aquí vienen personas de 

todos los lugares, incluso 
con diferentes creencias, 
pero vienen por lo impor-
tante que es la Virgen de 
la Caridad, la Virgen Mar-
ía para el pueblo cubano. 
Impresiona ver su ima-
gen, verla ahí, saber sus 
milagros y lo que hace. Y 
la gente lo cree así. Ella 
nos lleva a Jesús. A 
JESÚS POR MARÍA, LA 
CARIDAD NOS UNE.    
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al menos la melodía cantada con un 
instrumento acompañante -si se 
quiere podrá adjuntarse la partitura-. 
Deberá incluirse el  texto impreso. En 
sobre sellado aparte, identificado 
sólo con el título de la obra, apare-
cerán el  nombre, dirección, teléfono 
y otros datos personales (si pertene-
ce a alguna comunidad católica…) 
que pudieran servir para identificar y 
comunicarse bien con el autor. 
  
Las obras se harán llegar antes del 
20 de diciembre de 2009, a través 
de un portador personal, a:  
  
P. Jorge Catasús. 
Parroquia de Santa Lucía,  
Calle Santa Lucía No. 404  
esq. Carnicería  
Santiago de Cuba  
Teléfono: 62-4134  
  
Arzobispado de Santiago 
de Cuba  
Calle San Jerónimo No. 603 
Santiago de Cuba 
Teléfono: 62-5480 
  
Un jurado especializado dará a cono-
cer las obras galardonadas, en una 
gala en que se presentarán las obras 
seleccionadas como finalistas. La fe-

La Sub-Comisión de Cultura y Medios 
de Comunicación para la celebración 
del IV Centenario del hallazgo y pre-
sencia de la imagen de la Virgen de 
la Caridad del Cobre convoca al con-
curso musical  
 

La Caridad nos une      
 

Podrán participar compositores sin 
límite de edad, con una sola obra. 
  
Las composiciones podrán ser him-
nos o cantos de otro tipo de género 
musical, que puedan ser utilizados en 
la liturgia o en celebraciones y even-
tos marianos de diversa índole. Pu-
dieran también ser obras de carácter 
infantil. 
 
Los textos deberán reflejar algunos 
de los siguientes aspectos: 
  
 la devoción a nuestra Madre, 

Reina y Patrona; 
 su presencia bienhechora en 

nuestra historia y cultura, su 
cubanía; 

 expresar gratitud o implorar 
su intercesión por nuestro 
pueblo. 

 
Las obras deberán ser enviadas, gra-
badas en soporte de cassette o CD, 

CONVOCATORIACONVOCATORIA  

CONCURSO MUSICAL CONCURSO MUSICAL   

La Caridad nos une 

8 de septiembre de 2009 
Comienzo del 2do año del Trienio Preparatorio 
Subcomisión de Cultura y Medios de Comunicación  
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cha y lugar de la gala se darán a co-
nocer más adelante. 
 

Las obras finalistas serán grabadas 
por la Sub-Comisión de Cultura y Me-
dios de Comunicación, para ser divul-
gadas e interpretadas  en las diferen-
tes diócesis cubanas en los eventos 
que se programen en la segunda mi-
tad del Trienio Preparatorio y duran-
te el año Jubilar 2011-2012. 

CONCIERTO EN LA CONCIERTO EN LA   

CATEDRAL SANTIAGUERACATEDRAL SANTIAGUERA  
Por: P. Jorge Catasús Fernández 

Los responsables de Cultura o los de-
legados de las diócesis en la Comi-
sión Nacional Preparatoria del IV 
Centenario podrán servir de interme-
diarios para el envío de las obras. 
  
Cualquier información adicional pue-
de solicitarse al P. Jorge Catasús, en 
la Parroquia de Santa Lucía o en el 
Arzobispado de Santiago de Cuba. 

ambos interpretaron Schön Rosmarin, de F. 
Kreisler; Adagio y Allegro, de la Sonata No. 6 
de G. F. Haendel; Leyenda, de H. Wieniawski 
y para concluir, con broche dorado mariano, 
Ave María, de Bach-Gounod. 
En Cuba, Piñol realizó sus estudios de violín 
en el Conservatorio Esteban Salas de nuestra 
ciudad, la Escuela Nacional de Arte y el Insti-
tuto Superior de Arte, siendo laureado en 
México, con Medalla de Bronce, en el con-
curso Szeryng 1992. Ha residido once años 
en EUA, realizando una Maestría en la Uni-
versidad de Yale y tocando en varias orques-
tas y agrupaciones de cámara, junto a   
desempeños docentes. Actualmente, imparte 
clases de su instrumento en la Escuela Pro-
fesional de Música en Mirandela,  Portugal. 
La pianista Calvet estudió también en el 
Conservatorio Esteban Salas, en donde es 
actualmente profesora, integra el dúo    
Classic, con el violinista Marco Tulio Niño y 
es pianista de la Orquesta Sinfónica de 
Oriente. 
Entre los numerosos asistentes estuvieron 
presentes el Arzobispo, Mons. Dionisio   
García, el Arzobispo Emérito, Mons. Pedro 
Meurice, quien estaba cumpliendo 42 años 
de su ordenación episcopal y un nutrido 
grupo de violinistas, profesores y estudiantes 
de este instrumento y otros músicos de la 
ciudad.  

Con altos quilates sonoros, en la Catedral 
Primada de Santiago de Cuba, el domingo 
30 de agosto se abrieron las puertas del 
segundo año del trienio que nos va prepa-
rando para la celebración del IV Centenario 
del hallazgo y presencia de la bendita ima-
gen de la Virgen de la Caridad del Cobre. 
Dos músicos santiagueros, el violinista  
Pedro Piñol Navarrete, acompañado por la 
pianista Karina Calvet, regalaron un esplén-
dido programa de concierto que se inició 
con una emblemática obra del repertorio 
violinístico, Chacona de la Partita No. 2, de 
Juan Sebastián Bach, para violín sólo, re-
velándose desde los primeros compases la 
belleza del sonido y la solidez técnico-
interpretativa del solista; seguidamente, 
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Para todo cubano, piense como pien-
se, el día 8 de septiembre de cada 
año es un día muy especial porque 
celebramos llenos de júbilo la fiesta 
de nuestra Madre, Reina y Patrona la 
Virgen de la Caridad del Cobre, que 
ha aprendido a mirar en la pequeñez 
de la imagen de esta Virgen Bendi-
ta…que la grandeza no está en las 
dimensiones de las cosas… Ella es la 
Madre cuyo manto tiene cobija para 
todos los cubanos sin distinción de 
raza, credo, opción política o lugar 
donde viva*. Así lo demuestra el que 
los templos se llenen a tope en las 
misas de este día, las velas y flores 
que generosamente el pueblo de Cu-

ba ofrece a su amantísima Madre, las 
súplicas y acciones de gracias que 
sus hijos le dirigen. Todo lo anterior-
mente expuesto es imposible de 
cuantificar, y está sin embargo muy 
bien guardado en el amoroso corazón 
de la Virgen de la Caridad, que mira 
siempre con especial amor al noble 
pueblo cubano. 

No obstante, lo anteriormente expre-
sado, todo esto queda empequeñeci-
do ante las expresiones de fe, amor, 
devoción y disciplina que dio muestra 
la muy noble y muy leal ciudad de 
Santiago de Cuba la noche del 8 de 
septiembre en la multitudinaria pro-

cesión que desde la capilla del 
Arzobispado hasta la S.B.M. Igle-
sia Catedral acompañó la imagen 
de la Santísima Virgen, que reco-
rrió las calles de Paraíso hasta la 
Plaza de Marte, Enramadas has-
ta Santo Tomás para llegar al 
atrio de la Catedral. 

Toda procesión, como en artícu-
los anteriores he expresado, es 
ante todo una manifestación 
pública de fe; toda procesión es 
el templo en la calle y nada más, 
y si esto es así, qué adjetivo pu-
diéramos utilizar, de tantos que 
tiene la lengua castellana para 
recoger en unas pocas líneas lo 
que nuestros ojos vieron y lo 
que nuestro corazón sintió en 
esta histórica noche, que jamás 
podrá borrarse de nuestra mente 

Por: Antonio López de Queralta  Morcillo 
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ya que en esa procesión la Ciudad 
acompañó a la Virgen con un solo 
corazón y una sola alma. 

No quiero hacer comparaciones, por-
que las comparaciones son siempre 
odiosas y en ellas alguien o algo gana 
y alguien o algo pierde; pero yo que 
tengo ya más de 60 años, y que vi y 
participé en muchas de las procesio-
nes que salían de los diferentes tem-
plos de nuestra ciudad hasta el año 
1960, doy fe que nunca había visto 
una procesión en la que participaran 
tantas personas con sólo el deseo de 
honrar a la Madre de todos los cuba-
nos. Esta procesión tuvo sus singula-
ridades, sin restarle la solemnidad 
acostumbrada por la iglesia para es-
tos actos extralitúrgicos, que le die-
ron un toque de especial cubanía y 
popularidad. De singular encanto fue-
ron las paradas que hizo la carroza 
en que iba la imagen de la Virgen en 
diferentes esquinas previamente fija-
das para orar por los hospitales, los 
enfermos, los ancianos, los niños, los 
matrimonios, por los diferentes repar-
tos y barrios de la ciudad. 

Este conjunto de oraciones y peticio-
nes se me antojan son como un in-
menso ramo de toda clases de flores 
recogidas por cuantos jardines y 
campos tiene Santiago de Cuba para 
ser puestos por las manos de nuestro 
arzobispo, Mons. Dionisio García Iba-
ñez al dirigir las peticiones, a los pies 
de la Madre en nombre de todo nues-
tro pueblo. El purísimo corazón de 
María, corazón de Madre amorosa y 
compasiva, estoy convencido, recibía 
lleno de alegría esta sencilla y a la 
vez valiosísima ofrenda que Santiago 
de Cuba le entregaba por medio de 
las palabras de su Pastor. 

Una vez llegada a la Catedral la sa-
grada imagen y congregado los fieles 
disciplinadamente en el no pequeño 
Parque de Céspedes, tuve la oportu-
nidad de asomarme al atrio y con-
templar desde un plano más alto la 
inmensa muchedumbre allí congrega-
da (nunca menos de 10 000 perso-
nas) rezando, cantando, escuchando 
en silencio a su Arzobispo; y mis ojos 
no daban crédito a lo que veían des-
pués de 49 años sin haber visto una 
procesión callejera, de tal manera 
que pregunté a un hermano que ten-
ía cerca si lo que ambos veíamos que 
sucedía en el Parque, visto desde el 
atrio de la Catedral, era un sueño o 
una realidad, ya que todas mis ex-
pectativas, que siempre fueron muy 
altas, estaban tan inmensamente su-
peradas que llegué a dudar de lo que 
mis ojos veían. 

Dios se hizo presente por medio de 
su Madre Santísima la Virgen de la 
Caridad del Cobre en Santiago de 
Cuba, en aquella bendita noche del 8 
de septiembre, nunca podremos olvi-
dar ni dejar de agradecer debidamen-
te este bellísimo regalo, porque la 
glorificación de la Madre repercute 
siempre en todos sus hijos. Ese día, 
más que ningún otro pudimos afirmar 
que a Jesús por María, la Caridad nos 
une… ¡GRACIAS MADRE! 

* Del discurso de bienvenida de Mons. 
Pedro Meurice E. a su SS Juan Pablo II, 
24 de enero de 1998, Plaza Antonio Ma-
ceo, Santiago de Cuba. 
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Momentos...Momentos...  

Salida Arzobispado... 

Calle Paraíso 

Plaza de Marte  

Calle Enramadas 
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A la Patrona de Cuba 
 

Proporcionaste  
la noche de la unión,  
Madre bendita. 
Fe revivida  
en acontecimiento  
histórico social  
que nos conmueve. 
Y entre pueblo, himnos,  
bandera que hace historia,  
renacen multitudes  
que henchidas en amor  
su fe despiertan. 
Sea para la historia,  
impacto de un gran  
8 de septiembre. 
 

Mirta Delbaty Borges 
8 de septiembre del 2009  
10.00 pm 

Llegada al atrio de la Catedral 

Parque Céspedes  
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Una vez más, Cachita me hacía la 
invitación de peregrinar por el 
Camino Viejo del Cobre hasta su 
Santuario. En esta ocasión mi sí era 
más claro, porque albergaba la 
espera de dos largos años, un 
gracias inmenso por las bendiciones 
que me concediese y el regocijo de 
poder poner a sus pies las nuevas 
metas que me he trazado. 

 No sólo yo respondí presta a su 
llamado, la iglesia de San Francisco 
me recibió colmada de rostros 
familiares: amigos, conocidos, 
jóvenes todos (algunos de cuerpo y 
otros de espíritu). Repletos de la 
voluntad necesaria para ir al 
encuentro de la Madre.  

 Monseñor Dionisio en sus palabras 
de envío, hizo a todos los presentes 
preguntarnos el sentido de este 
caminar, que fuera sólo un mero 
recorrido sino la muestra de nuestro 
deseo de ir hacia María, que es el 
camino certero a Jesús.  

 Cada año la experiencia es única, 
pero ésta sin dudas fue especial. 
Velas, rosarios, cantos, poesías, la 
vida se ofrecían con cada paso. Eran 
los jóvenes rezando por Cuba a su 
Patrona, y como si estuvieran 
montados sobre patines alcanzaban 
cada descanso con mayor rapidez.  

Ya en el Cobre fuimos recibidos por 
una iglesia puertas abiertas, que 
brindaba acogida maternal a los 
peregrinos. La Mambisa nos inspiraba 
fuertes ¡vivas! Y después de entonar 
al unísono el Felicidades, comenzó la 
Santa Misa, la eucaristía que nos 
invitaba a llevar a Jesús, como María, 
a todas partes.  

Así, dispuestos y comprometidos, en 
la mañana del 8 de septiembre 
escuelas y trabajos recibieron a una 
nueva juventud, que renovada por el 
espíritu mariano se disponía a 
comunicar con su vida, la Vida 
recibida y compartida por el Camino 
Viejo del Cobre. 

Por: Elena María Bertrán López 



1717  Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

 

El sitio web estaría de fiesta: Iba a 
cumplirse el primer aniversario de 
que, como dice un buen amigo, la 
Virgen de la Caridad del Cobre echa-
se una vez más su tablita a navegar, 
sólo que en esta ocasión por Inter-
net.  

Desde hace un año, no importaría 
cuán lejos geográficamente se en-
cuentre alguien del Santuario Nacio-
nal, si lo que desea es acercarse a la 
Madre de todos los cubanos, animar-
se para ofrecerle en sus oraciones, 
conocer de cerca sobre su presencia 
en nuestro pueblo, descubrirla en las 
artes o hacerse parte de esa unión 
en la caridad que nos lleva a su Hijo, 
le basta con teclear en su navega-
dor: 

www.virgendelacaridaddelcobre.org 

Los que ponemos nuestro empeño 
en sustentar este espacio, que busca 
servir de puente, ser “ventana que 
mira directo a la casita de El Cobre”; 
no podíamos pasar por alto la posibi-
lidad de llevar la alegría y solemnidad 
que siempre enmarca al 8 de Sep-
tiembre, a aquellos que estando dis-
tantes no dejan de celebrar en la fe, 
esta fiesta tan cubana. 

¿Cómo se hizo? 

Se seleccionaron los momentos y 
lugares de los que se deseaba infor-
mar para compartir sus aconteci-
mientos, se contactó con los amigos 
a los que siempre complace ayudar, 
se alistaron y probaron los medios: 
plumas, cuadernos, cámaras fotográ-
ficas, computadoras, teléfonos…, se 
preparó el contenido digital para 
ofrecer: se trazaron los mapas, se 
seleccionó la música, las plegarias, 
los mensajes grabados, fotografías, 
artículos y documentos históricos. La 
emoción de todos en el equipo con-
formado era altamente contagiosa. 

A las 5:30 de la tarde del 7 de Sep-
tiembre, conteniendo la respiración, 
colocamos el anuncio en el sitio invi-
tando a tener nuevas informaciones 
y contenido cada una hora a lo su-
mo, se adjuntó también el programa 
de con las actividades que tendrían 
cobertura: todas las eucaristías del 
santuario, la peregrinación de jóve-
nes de la noche, la procesión en El 
Cobre en la tarde del día 8 y en la 
ciudad de Santiago de Cuba en la 
noche. 

Por: Mijail O. Tornés Chmirenko  
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Estaba establecida la conexión digital 
con el Santuario Nacional que duraría 
24 horas ininterrumpidas. Minutos 
más tarde se colocaba la primera nota 
del equipo de colaboradores allí des-
plegados que invitaba: 

[…] “Caliente el corazón con esos re-
cuerdos de la casa y abra de par en 
par sus puertas que mañana día 8 la 
iglesia celebra la festividad de nuestra 
Madre, María. Los cubanos, de mane-
ra especial, echamos la casa por la 
ventana para sentirnos hermanos jun-
to a la Virgen de la Caridad, nuestra 
Madre y Patrona. ¡Estamos de fiesta! 
A partir de este momento promete-
mos irle haciendo participe cada hora 
de lo que estamos viviendo en el San-
tuario del Cobre.” 

La peregrinación digital 

El esfuerzo de todos brindó los frutos 
deseados: Cada hecho de la velada 
en el Santuario se fotografió y co-
mentó. 

Desde la peregrinación recibíamos 
notas telefónicas y la actualización de 
cada parte del camino completada. El 
recorrido de la procesión en la ciudad 
de Santiago de Cuba era de la misma 
forma actualizado, a la vez que se 
podía seguir, con un mapa del centro 
de la ciudad ofrecido, cada parada 
con las lecturas, intenciones y escu-
char el canto asociado. Desde cada 
lugar recibíamos todo ese caudal de 
información e imágenes, todo era 
clasificado, acondicionado para inter-
net y tan rápido como las redes lo 
permitían, colocado en el sitio web. 

El número de visitantes comenzó a 
crecer. Aumentaron tam-

De los mensajes recibidos... 
Hermanas y Hermanos: Celebrando 
la Fiesta de Nuestra Señora Virgen 
de la Caridad del Cobre desde la 
distancia pero con ustedes gracias a 
este sitio web de la Archidiócesis de 
Santiago de Cuba. (…) ¡Alabada sea 
Nuestra Señora, Reina de Cuba! 
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bién los mensajes al buzón electróni-
co del sitio web que expresaban la 
cercanía de muchos con la fiesta de 
la Virgen, sus mejores deseos para 
nuestro pueblo, su alegría al sentirse 
partícipes de lo acontecido, las inten-
ciones de misa llegadas al sitio web 
las ofrecimos en las eucaristías del 
día. 

Este 8 de Septiembre miles de cuba-
nos peregrinaron ante la vista amo-
rosa de la Virgen de la Caridad, una 
parte de ellos estuvo presente con el 
corazón vía internet. 

Nosotros les llamamos: “Peregrinos 
en la red”. 

De los mensajes recibidos... 
¡Bendito sea Dios! 
No puedo creer que después de 40 
años de ausencia de mi patria natal 
pueda seguir la procesión de la Virgen 
paso a paso gracias a este sitio. […] 
Mas esta noche […] puedo unirme a la 
gente de Cuba y aceptarles la invita-
ción. Después de escuchar:   
"Ven con nosotros al caminar..."  

estoy caminando con ustedes. […] 




